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			Prólogo

			 

			 

			Antes de que las imágenes virales de la familia real a la salida de la catedral de Palma dieran la vuelta al mundo el 1 de abril de 2018, muy pocos españoles menores de treinta años habrían acertado a pronunciar de manera instantánea el nombre de la princesa de Asturias. ¿Hay muchos, aún hoy, que sepan que se llama Leonor? Diría que no suman una mayoría técnica. Y, desde luego, serían una exigua minoría los capaces de apuntar alguna característica, no ya de su vida, su entorno o su personalidad, sino de su propia función institucional. Sin embargo, esa niña rubia de sonrisa angelical y mirada ausente, que poco tiempo atrás apenas se colaba en el cuché de las peluquerías y que ya ha irrumpido en la España real, será mediado el siglo... su reina. Y una reina curiosamente inserta en una Europa de reinas de su propia generación, con las raras excepciones de las coronas británica y danesa.

	    Claro que Leonor lo será... o no. La monarquía en España tiene un pasado apabullante —aunque intermitente—, un presente cambiante y un futuro inquietante, valga la consonancia. A su favor, cuenta con un sistema, la democracia parlamentaria, jurídica e intrínsecamente vinculado a la Corona en su forma de Estado. En su contra, la desafección de los nuevos partidos de izquierda, la crisis de la propia clase política y unas poderosas fuerzas nacionalistas e independentistas que tensionan la territorialidad de ese Estado y amenazan seriamente su propia estructura. Y, en medio, una sociedad de la información poderosa, apremiante, aduladora y cainita, transparente y volátil, de la que, en última instancia, depende que la balanza se incline del uno o del otro lado.

			No hay manera de culpar a los españoles de no conocer a la heredera. Como no hay manera de discutir la familiaridad con que los británicos incorporan en sus vidas a los príncipes Carlos, Guillermo y Jorge. Sólo en clave histórica, la ininterrumpida y feliz convivencia entre los Windsor y el pueblo anglosajón pesa lo suyo frente a la accidentada relación de los españoles con los Borbones a lo largo de los últimos trescientos años, plagados de guerras intestinas y abdicaciones. En todo caso, y pese a la buena entrada del reinado de Felipe VI, las circunstancias han recibido a Leonor con un perfil particularmente bajo en relación con las demás casas reales europeas. En la eclosión de las redes, la revolución tecnológica y la globalización, la Corona española optó por proteger la infancia de la princesa, si no por esconderla. Y es ahora, en los albores de su adolescencia, cuando la Casa del rey comienza a dar señales de cambio; un cambio lento, hipercontrolado —pese a algún error de bulto, como el ya mencionado—, pero confesado y perceptible, hacia la presentación progresiva de la heredera.

			A lo largo de sus cuatro primeros años, precisamente para asegurar el futuro de la dinastía, el padre de Leonor se concentró en apuntalar su propio reinado. Y lo hizo sobre dos premisas. La de más difícil recorrido, convencer al país tanto de la neutralidad política de la Corona como de su pragmática utilidad. Toda una cuadratura del círculo que Felipe VI acometió en 2016, primero, con el arbitraje del bloqueo postelectoral más largo de la democracia, y luego, en 2017, con su singular e histórico discurso televisado a la nación frente al órdago independentista en Cataluña.

			La otra gran premisa de este arranque de reinado, la más expeditiva, descansó en el borrado del pasado inmediato de la Casa. Se trataba de que la sociedad española desvinculara a la nueva jefatura del Estado de la anterior familia real, y que le perdonara, a él y a su descendencia, no sólo los desvaríos de la infanta Cristina y de su finalmente encarcelado marido, sino los de su propio padre, el rey Juan Carlos. La revocación del ducado de Palma a su hermana, en el primer aniversario de la proclamación de Felipe VI, constituyó el gran «discurso del rey». El primero y más importante, en términos simbólicos, hasta el que pronunció en televisión dos años y medio después, y le descubrió como líder catódico de la unidad de España. En cuanto a su predecesor, el nuevo monarca marcó un pase de página que, salvo en rachas puntuales, lo mantuvo tan desaparecido para los españoles como la propia Leonor. Si el heredero de Franco a título de rey traicionó felizmente a su mentor para traer la democracia, el primer rey constitucional apartaba a su familia —sutil o duramente, según los casos— para, primero, regenerar la institución y salvar su propia dinastía y, segundo, cargar las pilas de la gastada maquinaria constitucional del «régimen del 78» (en el vocabulario de la nueva izquierda). O, al menos, intentarlo.

			Marcados pues sendos propósitos, tocaba poner el foco, muy poco a poco, en algo tan consustancial a la Corona como es la figura de la heredera. La distribución de la primera foto oficial de Leonor (en portada con la fachada del Palacio Real de fondo) en su duodécimo cumpleaños (31 de octubre de 2017) y, sobre todo, la ceremonia de entrega del Toisón de Oro en el Palacio Real (30 de enero de 2018), trasladaron la mejor imagen de la niña y de la propia Corona como institución hereditaria. Ni un solo fallo en aquel arranque. El factor humano entre padre e hija, entre rey y heredera, agrandaba la corrección de un acto institucional y familiar al mismo tiempo, como singularmente corresponde a las monarquías.

			Los españoles recuerdan vivamente a Froilán —primogénito de la infanta Elena y cuarto en la sucesión a la Corona—, cuando siendo niño y vistiendo de gala en la ceremonia nupcial de su tío —el futuro monarca—, se entretenía dando patadas a sus primos. Pero nunca habían visto a Leonor en una postura incorrecta o ligeramente encorvada siquiera... hasta que la reina Letizia cometió el error de enfrentarse a su suegra doña Sofía a la salida de la catedral de Palma. El «manotazo» con que los medios retrataron el gesto de la niña al retirar por dos veces de su hombro la propia mano de su regia abuela —empeñada en vano en hacerse una foto con sus nietas— no fue en realidad un acto de rebeldía sino de ciega obediencia infantil a su vigilante madre; el acto reflejo de una princesa disciplinada... con el estricto entorno en el que ha crecido. No obstante, la escena resultó el primer paso en falso de la ahora mediática princesa, y un aviso serio a la familia real de la fuerza de una opinión pública en contra.

			Hasta la misa de Palma, el sumun de la cotidianeidad en la imagen de la heredera —habitualmente enlatada por los posados de Mallorca o los christmas de Navidad— se había alcanzado, dos años antes, en su puntual visita de abril de 2016 a su primer partido de fútbol, de la mano de su padre, en el estadio Vicente Calderón. Pero, sobre todo, en el reality de la comida familiar difundido por la Zarzuela en enero del 18 con motivo del cincuenta cumpleaños del rey. Pese a lo envarado de la actuación, los españoles pudieron descubrir a una niña, curiosamente zurda, que acertaba educadamente a taparse con la mano derecha la boca entreabierta, escaldada por la sopa.

			Aún con la mayor difusión que permiten las nuevas tecnologías, algunas de estas fórmulas mediáticas marcaron ya en su día la entronización en sociedad del propio príncipe Felipe, quien también acompañó de niño a su padre al fútbol; o posó a la entrada del colegio de la mano de su madre, la reina Sofía. Y, en todo caso, la exposición pública de la actual familia real sigue siendo mucho menor que la que tuvo la antigua.

			Por entonces, en los albores de la Constitución, la desafección hacia la Corona era mayor si cabe que la actual, pero la beligerancia en su contra era políticamente irrelevante. En las Cortes apenas la representaban dos políticos independentistas: Heribert Barrera (Esquerra Republicana) y Francisco Letamendia (Euskadiko Ezquerra). En la XII legislatura, los antimonárquicos suman ya noventa escaños en el Congreso. Ello explica que, décadas atrás, el rey presentara a su hijo de ocho años a la prensa y se dejara fotografiar con él en su despacho; o que la Casa tolerara y hasta alentara la literatura divulgativa acerca del heredero. Se sabía lo que comía, vestía y estudiaba aquel príncipe de anuncio de champú, llamado algún día lejano a reinar en España. Aunque, la verdad, pocos se mataran por conocerlo. Hoy, en cambio, las escasísimas confidencias de las madres de alumnos del colegio de Los Rosales acerca de la pequeña Leonor constituyen el sustento de la escasa bibliografía al uso (Carmen Enríquez, Felipe VI: la monarquía renovada, 2015).

			La política informativa de la Zarzuela es cordial pero férrea e implacable en la disciplina del silencio. Y el acuerdo de la pareja real en preservar la disciplina y la privacidad de la niña sólo se ha visto interrumpido en ocasiones ceremoniales de alto y estricto significado constitucional o dinástico; tan alto como para permitirle —junto a su hermana— abandonar el colegio en día lectivo. Ejemplo de lo primero fue la solemne apertura de las Cortes al cabo del año 2016, el más complicado de la democracia desde el punto de vista institucional. Muestra de lo segundo fue la mencionada ceremonia de entrega del Toisón de Oro, de enero de 2018, en el Palacio Real; la verdadera entronización, de hecho, de la heredera.

			Una ceremonia que llegaba con dos años de retraso desde que Felipe VI concedió la ilustre insignia a su primogénita en su décimo cumpleaños, y que venía a aportar la pompa y el boato que no vivió el rey a la misma edad que Leonor (sólo un año más), cuando se convirtió en Caballero de la Orden, por Real Decreto y de la mano de su padre, Juan Carlos I. Tal vez no fue casualidad que el hoy rey emérito eligiera para llevar a cabo aquel simbólico gesto dinástico la fecha de mayo de 1981, apenas dos meses y medio después del golpe de Estado del 23-F y, por tanto, en plena ola de popularidad. De la misma manera cabe intuir que, al imponer con la mayor solemnidad el Toisón a su heredera, Felipe VI aprovechaba en esa fecha el viento de cola que empujaba a la Corona ante la opinión pública desde su discurso del 3 de octubre de 2017 frente al «golpe» independentista.

			De acuerdo con estos signos, el estreno de Leonor a la vida civil española no está tan lejano. Desde el punto de vista constitucional, tiene marcada una fecha, el 31 de octubre de 2023, día en que la princesa de Asturias cumplirá dieciocho años y, como exige la Carta Magna e hizo su propio padre, jurará la Constitución ante las Cortes. Antes la princesa hará su aparición en Oviedo para presidir los Premios que llevan su nombre y que hoy representan para la Corona española una plataforma de particular prestigio internacional. Desde esa tribuna, aquel año clave de 1981, el príncipe Felipe habló a los españoles a los trece años, la edad que cumplirá Leonor pocos días después de la cita de los Premios de 2018, y que todavía tendrá en la de 2019.

			Pero antes aún la primogénita de Felipe VI pondrá pie de manera oficial en el viejo principado al que su padre, el rey, acudió con nueve años. Será este mismo mes de septiembre de 2018, y será en Covadonga, un lugar emblemático para la Corona. La heredera participará en los actos de celebración del 1.300 aniversario de la victoria de don Pelayo que inició la Reconquista, y del doble centenario de la coronación de «La Santina» y de la creación del Parque Nacional (los Picos de Europa). Toda una ocasión para no ser pasada por alto. En principio no está previsto que la princesa hable —sí lo hará, se entiende, en los Premios de Oviedo—, pero la Casa abre ya la mano a su protagonismo.

			Y es que, de no producirse esta serie de apariciones, la Casa correría dos riesgos. El primero, que la sociedad española se desayunara un buen día —entre la incredulidad y la indiferencia— con la presentación de una princesa ya adulta. El segundo —y ahora ya más evidente—, que la opinión pública sólo se fuera formando de ella la imagen de las fotos no controladas, o las robadas a una adolescente en su etapa más difícil, como de hecho ya ocurrió con su primo Froilán. Por no hablar de las también robadas en 2016, celebrando su undécimo cumpleaños de incógnito y oculta bajo una gorra, al estilo de las estrellas de Hollywood, de la mano de su madre y de su hermana, por las calles de Madrid.

			Sean dos, sean tres o más los que decida la Casa, esos serán pues los momentos que enmarcarán la adolescencia institucional de una princesa destinada a reinar a mediados de siglo. Un destino hoy muy probable para Leonor, pese a las enormes incertidumbres políticas y los coyunturales juicios de la opinión pública, al que quedará subordinada no ya su formación, sino su libertad y hasta su matrimonio. La Constitución española no es una excepción entre las que rigen en las demás monarquías europeas cuando en su artículo 57.4 establece: «Aquellas personas que teniendo derecho a la sucesión en el trono contrajeren matrimonio contra la expresa prohibición del Rey y de las Cortes Generales, quedarán excluidas en la sucesión a la Corona por sí y sus descendientes».

			La futura Mando Supremo de las Fuerzas Armadas, además, habrá previsiblemente de vestir de uniforme y hacer instrucción militar antes aún de entrar en la universidad, o de formarse en el extranjero, como hizo su padre. Más allá de sus íntimas creencias, Leonor habrá de afinar en la creciente aconfesionalidad oficial de los actuales reyes, pero sin arriesgarse a romper con los signos del catolicismo en el que está siendo educada y que constituyen un intangible de la tradición monárquica. Y habrá de mantener a buen recaudo sus afectos, si no quiere pasar por los mismos apuros que agobiaron y aún agobian a su abuelo, y hasta a sus propios padres, para lidiar o romper con algunas amistades peligrosas —léase el ahora investigado empresario Javier López Madrid— en materia de corrupción. Caminará por el alambre jurídico e institucional a falta, no ya de un aforamiento, pero sí de un Estatuto del heredero y de una ley orgánica de la Corona que resultan ya descartables; tanto o más que esa reforma constitucional para corregir la discriminación de género en la Corona, que habría blindado su propia condición de heredera.

			Pero, sobre todo, Leonor habrá de conectar con su digitalizada generación, y heredar de Felipe VI su discreta afición por la política —además de la historia y el derecho constitucional—, y cultivar la relación con los sucesivos representantes de las instituciones. Más si cabe —como hacía alarde su abuelo— con los que le son especialmente contrarios.

			Así que la pregunta ya no es tanto cómo es hoy la princesa preadolescente sino cómo será la reina. O mejor, cómo se hace una reina para la España democrática y parlamentaria del siglo XXI. Y al cabo, es hora también de tomar el pulso a la clase política para aventurar si, efectivamente, Leonor reinará. Si lo hará en función de que siga vigente esa misma España y ese mismo modelo político dentro de dos o tres décadas; y cuánto dependerá de ella y de su propio padre que los españoles perciban la utilidad y la ejemplaridad de la Corona.

			Si Juan Carlos I trajo la democracia, si Felipe VI está tratando de traer la regeneración y la identificación de la Corona con la unidad del Estado, a Leonor también le hará falta su propio relato. La primera mujer llamada a ocupar el trono de España en doscientos años tal vez se convierta en «la reina de la igualdad»... o tal vez no.


		

	
		
			1

		   

		  Esa niña oculta bajo la gorra

		   

		   

		   

		  Existen libros muy interesantes acerca de las figuras históricas que habrían inspirado a los actuales reyes el nombre de Leonor para su primogénita. Reinas aguerridas, heroínas del más épico feminismo en pleno Medievo, como la singular Leonor de Aquitania; o su propia hija, Leonor de Inglaterra, que fue la primera de las reinas consortes que trajo el nombre francés a la Corte hispana; o su nieta, Leonor de Castilla, abadesa de Las Huelgas... Incluso llegó a especularse, de manera inexplicable, con uno de los dos personajes femeninos de El doncel de Don Enrique el Doliente de Mariano José de Larra —que Letizia regaló al príncipe en su pedida de mano—, pese a que ninguno de ellos se llama Leonor.

		  Pero existe una interpretación mucho más pragmática que la del feminismo y la literatura para la elección de un nombre tan poco común, y es que en la España de hoy, tan afectada por las tensiones nacionalistas, el de la sucesora de Felipe VI no ofrece dudas territoriales. Se lo escuché a un militar ilustre con muchos años de servicio a sus espaldas en los gobiernos de PP y PSOE, y me pareció una teoría tan válida como cualquier otra. Leonor será —decía— la primera soberana con ese nombre en Aragón y en todos los antiguos Reinos de España... Con la rara excepción, cabría apostillar, de Leonor de Navarra, de la dinastía de Évreux; la única soberana «propietaria» —esto es, no consorte— en la Historia hispana que, no obstante, apenas reinó... trece días del año 1479.

			El propio nombre de Felipe (VI) resultó pacífico, porque no hubo ningún rey con ese nombre desde Felipe V, el primero de los Borbones (y el que más años ha reinado, cuarenta y cinco, en la primera mitad del siglo XVIII). De haberse llamado Fernando, por ejemplo, se habría suscitado alguna controversia, ya que al infausto Fernando VII los catalanes lo llamaban Fernando II, por haber tenido antes un Fernando I en la Corona de Aragón.

			Sea cual sea la verdad, estamos aún lejos de averiguarlo. Porque desde el nombre de pila hasta los planes de futuro, pasando por las personas que constituyen su entorno, todo lo que se sabe acerca de la primogénita del rey más teóricamente transparente de la Historia es pura especulación.

			Se conocen datos de carácter administrativo, como que Leonor de Borbón ostenta el número 22 del DNI, entre los cincuenta primeros que el Registro tiene reservados a los miembros de la Casa Real. Pero su propio nacimiento vino envuelto por una espesa capa oficialista que el enjambre de reporteros no llegó a romper. El príncipe Felipe tardó cuatro horas y media en comparecer, desde la 1.46, hora de la cesárea; hasta las intempestivas 6 de la mañana de aquel lunes 31 de octubre de 2005; y su pequeña heredera (3,550 kilos, 47 centímetros) no abandonó el Ruber Internacional, en brazos de su madre, la princesa Letizia (treinta y tres años entonces), hasta ver cumplidos sus primeros nueve días y ocho noches de vida.

			De Cristián de Dinamarca, nacido apenas dos semanas antes (15 de octubre de 2005), se comunicó que fue ingresado unos días porque sufría una leve ictericia neonatal de la que se recuperó sin problemas. También llegó a saberse que Victoria de Suecia fue tratada en Estados Unidos de un problema de anorexia en 1996. En los años sucesivos, sobre las accidentadas operaciones del abuelo de Leonor, el rey Juan Carlos, también se conocieron todos los detalles. Pero sobre la salud de la heredera de la Corona no ha habido noticias de ninguna clase, más allá de las discretas y correctas declaraciones del doctor Luis Ignacio Recasens, bisnieto de Sebastián, el médico que atendió los partos de la reina Victoria Eugenia.

			Claro que tampoco tendría por qué haber noticias en sí mismas, dada la muy saludable apariencia física de Leonor. Y ésta es, desde luego, la explicación más razonable y más certera, si bien de niña cundió un rumor —aún vivo en ambientes políticos cuando la princesa visitó el Congreso en 2016— acerca de un posible problema de audición con el que algunos justificaban el aire despistado y angelical de la heredera y su aparente falta de reflejos ante las llamadas. Hubo en su día quienes llegaron a relacionarlo con el pequeño angioma que el bebé lució bajo la nariz al nacer. Desde la Zarzuela se atendía con desdén a estos comentarios.

			El interés por la salud de la princesa de Asturias tiene en todo caso raíces seculares. No en vano, la Historia de los Borbones y de sus vástagos está plagada de tragedias y enfermedades, derivadas en los siglos XVIII y XIX de la mezcla de sangre, fruto de las bodas concertadas en la propia familia —aunque mitigada en realidad por las infidelidades de las reinas Isabel y María Luisa—, y en el siglo XX, de la hemofilia importada muy a su pesar por la reina Victoria Eugenia.

			Pero está probado que ni Juan Carlos I ni Felipe VI heredaron ninguna de estas dolencias. Muy al contrario, los reyes de la democracia han exhibido una formación física excepcional. Además, Leonor es la heredera del primer matrimonio morganático de esa larga historia dinástica; el primero en trescientos años entre un rey y una plebeya, lo que en términos biológicos sin duda favorece a la nueva generación. Además, y de cara al futuro, los propios adelantos médicos abonan la salud de la sucesora de la Corona, y en caso de necesidad podría recurrirse a sus propias células madre, conservadas desde su nacimiento en una clínica estadounidense.

			MÁS GRECIA QUE BORBÓN


			Los españoles tampoco han conocido las notas académicas, las habilidades o las aficiones de la princesa. Sin embargo, ello no ha abonado ningún tipo de especulación. Es casi una verdad tautológica que Leonor es una niña responsable y educada, disciplinada y feliz, una buena estudiante que cumple con sus obligaciones y que no sólo es bilingüe (castellano e inglés), sino que conoce las tres lenguas autonómicas. Al parecer, goza de buena memoria y ha heredado la facilidad y la constancia de sus padres para el estudio y los idiomas.

			Más Grecia que Borbón —éste es un tópico con fundamento—, más dulce que extrovertida, más trabajadora que intuitiva, más tranquila que temperamental, la niña llamada a ser reina parece haber salido al padre, el rey, y a la abuela, la reina Sofía, lo que en la España de hoy se considera, literalmente, una pequeña «suerte» para la monarquía parlamentaria, cada vez más fría y temerosa de personajes carismáticos, sobresaltos y genialidades.

			Ni en el físico ni en el carácter de Leonor se advierte de momento la ascendencia de su madre, de acusada personalidad, competitiva, extrovertida y nerviosa. Sin embargo, la omnipresencia de la reina Letizia en la vida y la educación de la princesa ha sido clave en la formación y el desarrollo de la niña. Para bien, sobre todo, porque la educación, la disciplina y la corrección en público de la pequeña princesa es una labor unánimemente reconocida a la antigua periodista, que le ha hecho acreedora de un respeto inédito años atrás en el propio entorno de la Zarzuela. Para mal, no obstante, por el riesgo que la sobreprotección materna y el exclusivismo en su formación y en su imagen pueda tener en el futuro y en el propio perfil institucional de la princesa.

			El perfeccionismo de la reina Letizia llegó a contaminar la imagen de la sucesora de Felipe VI cuando se supo que la niña que menos caramelos había consumido en España advertía a su hermana pequeña del efecto benéfico de los antioxidantes en las verduras; o cuando, el 2 de junio de 2017, se filtró a la revista Tiempo su afición por el teatro alternativo, el cine de Akira Kurosawa (Dersu Uzala) o Hayao Miyazaki (El viaje de Chihiro), amén de los libros de Lewis Carroll, J. R. R. Tolkien, Charles Dickens o Frank Kafka. Y ello sin olvidar sus conocimientos de robótica y programación, así como sus clases de música y ballet. En la actualidad —no existe fuente oficial al efecto— se cree que Leonor ha dejado ya las clases extraescolares, porque abandona el cole a las cinco de la tarde. Si recibe clases de refuerzo en la Zarzuela o formación específica para su oficio de reina, la propia Casa lo desconoce. Las reverencias a su padre y a su abuelo con que la princesa sorprendió en la ceremonia del Toisón fueron ensayadas en el más estricto ámbito familiar, del que esta pareja real es tan celosa.

			Lo que no ha abandonado en absoluto Leonor es el esquí. La alumna de Los Rosales se desplaza con sus compañeros de clase muchos fines de semana para practicar el deporte de la nieve. Y en alguna ocasión los reyes la han acompañado junto a los demás padres, como ocurrió el fin de semana de febrero del 17, cuando, de manera singular, la Zarzuela convocó a los fotógrafos. En otras esquían en familia, casi siempre en paradero desconocido.

			La niña ha visto inclinarse ante ella a las «personas importantes», en palabras de su padre, que éste le ha ido presentando de manera informal. Pero ni la sobreformación ni su reconocida conciencia dinástica parecen haberla convertido, de momento, en una marisabidilla. Lo que trasciende de las familias del colegio es que la niña es «normal», hace cursos «normales» y saca notas «normales», amén de tener una madre a la que le gusta hacer corrillo «con normalidad» entre las demás madres. Lo único anormal consiste en la puerta del colegio por la que Leonor y su hermana Sofía entran a diario en el centro —habitualmente en el Lexus conducido por la reina— y que es la de los autobuses. Cuestión de seguridad.

			Sobre su entorno personal, el comentario es unánime: Leonor está muy unida a su hermana Sofía. Ambas son cómplices, sin jerarquías, por más que las dos sean plenamente conscientes de la prevalencia de la primogénita. Así lo fueron su padre y sus tías de pequeños, hace ya medio siglo, lo que invita a pensar que esto pudiera llegar a cambiar. O no. De momento, las dos reciben la misma educación personal e institucional. Y lo hacen en un contexto familiar y social absolutamente favorable y protegido. Leonor, como Sofía, viaja, esquía, hace fiestas de pijamas en casa de sus amigas, va de campamento veraniego... sin que un solo fotógrafo la haya molestado.

			LA ADOLESCENTE Y LA PRENSA


			La privacidad de la que goza la familia real al completo en sus horas libres, en sus vacaciones —casi siempre en el extranjero— y en sus fines de semana apenas se ha visto empañada por algunos «robados», como cuando fueron «pillados» navegando por aguas de Croacia en el verano del bloqueo de 2016; o aquella imagen de noviembre del mismo año, en la que la princesa fue sorprendida junto a su madre y su hermana paseando de incógnito por Madrid con una gorra bien calada sobre los ojos, al estilo más propio de las estrellas de Hollywood que de la heredera al trono de España.

			Claro que ese blindaje puede tener más agujeros de aquí en adelante. Las agencias de comunicación consultadas reconocen el interés creciente por la heredera en puertas de su adolescencia, y recuerdan con detalle las exclusivas que arrancaron al príncipe en sus años de correrías por Madrid y por el extranjero. Algunas de ellas gracias a la pericia y la inversión de los propios medios, que llegaron a fotografiar en octubre de 1997 a don Felipe en su primer encuentro con Eva Sannum a través de la ventana de un restaurante de la calle Cuchilleros, apostados en un andamio de la casa de enfrente. Otras veces, atención, gracias al «topo» de la propia Zarzuela, sin el que habría sido imposible, por ejemplo, hacer en 2000 las fotos de la entonces pareja de moda en el Taj Mahal. Además, ha habido ocasiones —como el segundo «robado» de doña Letizia en biquini, en las islas griegas (2007)— en que los medios se limitaron a pagar las fotos de un turista espontáneo.

			El actual rey sufrió mucho con el acoso de la prensa en aquellos años y es fácil suponer que intentará preservar de él a su hija. Otra cosa es que lo consiga. Sobre todo si la Zarzuela persiste en la falta de exposición de la heredera y si, como aseguran en el sector, el «topo» sigue existiendo. Las imágenes del vídeo familiar distribuidas con ocasión del cincuenta cumpleaños del rey, aunque enlatadas, sí parecen haber marcado un antes y un después en la política de comunicación de la Casa. Sin embargo, los profesionales sostienen que sólo se trata de una actualización del esquema inaugurado por los anteriores reyes: en efecto, hubo imágenes en su día de doña Sofía llevando al cole a sus niños pequeños, y cenando en casa... Pero hoy en día, ellos se quejan de que la heredera de la Corona está «presuntamente escolarizada» porque no existe una sola imagen de la niña en clase y, desde luego, el colegio está blindado; algo que, en el mundo real de las redes sociales, será más difícil de garantizar en la universidad o en sus previsibles cursos en el extranjero.

			Además, mucho han cambiado —aunque no del todo— las relaciones entre la prensa y la Zarzuela desde aquel verano de 1991 en que llegó a las redacciones españolas el primer y último desnudo integral del rey Juan Carlos en la cubierta del yate Fortuna. «Si tienen c... que las publiquen», fueron las palabras del monarca, según se recuerda. Y nadie las publicó... en España (Antonio Asensio se negó a hacerlo en Interviú); ni siquiera pagó nadie por ellas (según Alfredo Fraile, Javier de la Rosa se ofreció, pero el entonces jefe de la Casa Real, Sabino Fernández Campo, rechazó el chantaje). Eso sí, la revista italiana Novella 2000 las sacó a la luz en 1995.

			¿TREGUA A LOS CONFLICTOS FAMILIARES?

			Hoy por hoy, entretanto se define la política de comunicación para la heredera, los Borbón-Ortiz podrían pasar a veces por una de tantas familias de la alta burguesía que puebla el entorno de Aravaca-Pozuelo, si no fuera por los miles de hectáreas, salpicadas de bucólicas manadas de ciervos, que conducen a su acristalada mansión y a los jardines que la rodean; o la plantilla de empleados —nannies incluidas— que pululan por su interior sin que se note. Los horarios, las clases, los deberes o los amigos —aún sin nombre para los medios— se suceden con el mismo rigor y relajo que se alterna en otras casas. Además, la conciliación es un hecho —y esto revela también el cambio generacional— que diferencia a esta familia real de la anterior: Leonor y Sofía no sólo tienen madre, sino también padre.

			Cuenta un sacerdote que en una visita de los antiguos reyes a uno de sus centros asistenciales, don Juan Carlos se echó a un niño a los hombros, momento en que doña Sofía comentó: «Ya podrías hacer lo mismo en casa con tus hijos...». Felipe VI juega con sus hijas y controla sus estudios, si bien son raras las ocasiones en que, pese al vídeo difundido en enero del 18 —«Ten cuidado con la puerta, que pesa», le advierte a la reina al salir—, las lleva al cole en su coche. Si Letizia cumple con el papel de madre protectora, Felipe cumple con el de padre consentidor. «Son una familia normal, donde se riñe como todas, y que se quiere», dice este testigo, cuyo mayor reproche va dirigido precisamente a las niñas: «Son demasiado disciplinadas».

			Para suerte de Leonor —y también en esto podrían pasar por una de tantas familias de la zona—, sus padres ya superaron su propia crisis. Y no una crisis menor. La armonía del matrimonio es tan aparente hoy a su entorno como lo fue su tempestuosa relación en sus últimos años como príncipes de Asturias (2013 fue el más crítico). Aquella situación trascendió a los medios, llegó a conocerse con todo tipo de detalles en los círculos bien informados y todavía sobrevive en la rumorología callejera como eco lejano. No faltan conocedores de la Casa que apuestan por un «pacto» de los príncipes en las puertas del reinado. Pero no es ésa, desde luego, la sensación que hoy transmite la pareja real.

			Conforme se acerca a la adolescencia, por otra parte, Leonor ha visto recosidas con alfileres las relaciones entre sus padres y abuelos. Ya antes de que el minuto viral de la salida de la catedral de Palma de abril del 18 hiciera saltar por los aires cuatro largos años de trabajo en torno a una pretendida imagen de paz familiar, la princesa había contado con unos abuelos disciplinados y casi entrañables en sus escasas apariciones ante los focos. Realmente, don Juan Carlos y doña Sofía —una pareja separada de hecho, pese a residir bajo el mismo techo de la Zarzuela— no han vuelto a dar señales de tensión en público desde su paso al segundo plano. Frente a lejanas y desagradables escenas del final del pasado reinado, ambos siguen cumpliendo juntos —y cada vez más— con su papel oficial de reyes eméritos y miembros natos de la familia real. Hay quien apunta que su común apartamiento les ha convertido en aliados.

			Las costuras, como toda España sabe ya, se rompen más bien entre cada uno de los eméritos y su nuera, la reina. Claro que en el caso del abuelo y la madre de Leonor, la relación se había templado de manera aparente. Sabido es que don Juan Carlos no vio con buenos ojos en su día el compromiso de su hijo con la periodista, y muchas son las anécdotas que trascendieron con los años sobre sus litigios privados —«Cuando seas reina, no podrás llevar esa minifalda», «Cuando sea reina, llevaré lo que me dé la gana...», fue el tono de la conversación transmitida por un testigo directo en julio de 2012—. Los fotógrafos de prensa no dejaron de captar esta frialdad en las contadas ocasiones en que el emérito y la ya reina coincidían en actos públicos. Pero el tiempo y la distancia habían limado bastantes asperezas... Hasta el incidente de Palma, en que el anciano rey no sólo afeó la conducta de Letizia sino que pidió cuentas a su hijo con un expresivo gesto atrapado por las cámaras.

			Y es que la mayor tensión persistía, aunque soterrada, entre la madre de Leonor y su abuela, doña Sofía. Los españoles asistieron atónitos en ese momento a la caída del mito de la ya lejana alianza entre las dos reinas. La propia princesa Leonor se vio envuelta en aquella discusión pública. Pese a ser la primera ocasión en que el abuelo acudía a la cita en los cuatro años de reinado, las imágenes divulgadas en los dos días posteriores pusieron en evidencia una tensión familiar que unos creían inexistente y otros, enterrada; en todo caso, una realidad muy poco regia. Para escándalo de la opinión pública, las cámaras retrataron a doña Sofía intentando hacerse una fotografía con sus nietas —de frente a las cámaras— y a su nuera —de espaldas— determinada a impedirlo. Por si fuera poco, con sus propios ojos pudieron ver cómo, ante la actitud y las palabras de su madre, la propia Leonor intentaba zafarse por dos veces del abrazo de su abuela, y cómo el propio rey Felipe, demudado, trataba de mediar entre las dos soberanas.

			Lo de menos tal vez fue que la imagen abonara las informaciones periodísticas sobre las quejas de la madre del rey —«No le dejan ver a sus nietas, y en una ocasión, en ausencia de Letizia, el servicio le impidió la entrada en casa para visitarlas» (Pilar Eyre)— y sobre los reproches de su nuera —«Pretende paliar su soledad con las niñas o interferir con caramelos en su alimentación, y presiona para que se rehabilite a la infanta Cristina, o para que se dé mayor exposición pública a la princesa» (Consuelo Font)—; lo de menos, incluso, fue que Marie-Chantal Miller, la esposa de Pablo de Grecia, arremetiera en Twitter contra la reina de España —«Ninguna abuela merece ese tipo de trato. Ella ha mostrado su verdadera cara»— y que sacara a la luz el rencor de la familia materna del rey por las desatenciones y desplantes de su esposa. Lo peor para la memoria colectiva fue que el gesto de la reina Letizia, en su control y dominio exclusivo sobre la imagen de sus hijas, ponía en evidencia al rey y, más aún, a la propia heredera. Aquel episodio fue, de hecho, el primer accidente de Leonor ante la opinión pública —en amplios sectores la niña empezó a «caer mal»—, y el primer motivo que dio la reina a quienes comenzaron a reivindicar para la princesa, no ya una esmerada educación pequeñoburguesa, sino una formación y una exposición propias de quien va a ser reina.

			La familia real respondió con prontitud al revuelo en los medios, al disparado tráfico de las webs españolas en todo el mundo, a la profusión de «memes» en las redes y al notorio rechazo de la calle. En apenas tres días, la abuela no sólo tuvo su foto con las nietas, sino la imagen de una nuera afectuosa y un clan aparentemente unido, en su visita hospitalaria a don Juan Carlos. Toda una rectificación, aunque resultara impostada, con la que la Casa tomaba nota del aviso —serio— de la sociedad española; un gesto que sería el preludio de algunos más en meses venideros —ya en mayo, doña Sofía posó junto a sus nietas y la propia reina Letizia a la salida de un musical en Madrid—, hasta ver crecer las apuestas en torno a un posible reencuentro familiar en Marivent.

			Por el contrario, el cariño paternofilial entre el emérito y el monarca ha ido superando los serios roces de su convivencia en la Corona. El padre de Leonor, muy unido a su madre y que sufrió lo suyo por la vida privada del rey, arrancaba su reinado con un pase de página del anterior, y sometía a su antecesor en el trono a un notorio apartamiento de la agenda real. El abuelo, por su parte, se dolía de esta estrategia —aunque hacía más responsable al jefe de la Casa que a su propio hijo— y hasta explotó en julio de 2017 con un enfado retransmitido a los cuatro vientos por no haber sido invitado a la conmemoración de las primeras elecciones democráticas en el Congreso. Pero, a la vez, tampoco el rey jubilado le ahorraba disgustos al monarca de la austeridad, con su disipado y lujoso tren de vida privado. Los celos se colaban, a decir de sus entornos, entre el rey que con tanto esfuerzo personal tuvo que reconquistar el trono, y el que con menor épica y carisma, pero con mucha mayor disciplina y no poco mérito, aún trata de consolidarlo. No obstante, ambos dieron muestras de entendimiento, y a ello se aplicaron especialmente en presencia de la princesa, en el inicio de 2018 —primero, con el ochenta cumpleaños de don Juan Carlos y, segundo, con el cincuenta cumpleaños de Felipe VI—, con una agenda oficial repleta de actos conjuntos.

			Del entorno familiar de Leonor, lo más singular es su escasa relación con tíos y primos. Si el príncipe Felipe creció prácticamente junto a sus primos Pablo y Nicolás de Grecia, Leonor apenas ve a los hijos de sus tías Elena y Cristina en momentos puntuales. En realidad, la ruptura con la que fuera la hermana preferida del monarca es una de las claves de toda la tensión familiar, acrecentada por el aislamiento de la pareja real y sus hijas y su rechazo —salvo una futura enmienda— a las viejas vacaciones familiares en Palma de Mallorca. La reina Sofía lleva cinco años sin lograr reunir a sus ocho nietos en su residencia favorita. El rey se dejó «sorprender», en el verano del 17, saliendo de una cena en la isla con sus sobrinos Urdangarín poco después de la absolución judicial de su hermana; pero la reina Letizia sigue exhibiendo distancias y rehuyendo las citas y fiestas familiares en las que pudieran coincidir o ser fotografiadas. La familia culpa a la reina de la dureza del monarca, quien si bien ha acudido solo a todas esas citas privadas, se mantiene inflexible en el cordón sanitario-institucional que protege a la Corona. Y la Zarzuela, desde luego, sigue siendo territorio prohibido para los exduques de Palma. Ahí queda la imagen del ochenta cumpleaños de don Juan Carlos, en el que faltaba toda la familia Urdangarín.

			Ya la decisión de los padres de Leonor de prescindir de las tías como miembros de la familia real fue mal recibida por las afectadas y por sus respectivos entornos —aunque asumido con cierta deportividad en el caso de la infanta Elena—, que mantienen sus propios lazos de unión y sostienen que lo que afecta a un miembro de la familia siempre afecta a la familia como marca.

			La última vez que Cristina visitó la Zarzuela —que se sepa, dado que días antes del juicio del caso Nóos, en febrero de 2016, hizo un viaje relámpago a Madrid— lo hizo acompañada por su hija Irene, quien apenas es cuatro meses mayor que Leonor. La infanta acudió con ella a la comida familiar y privada que se organizó con ocasión de la primera comunión de la princesa de Asturias (mayo de 2015). Un mes después, tras persistir en su decisión de no renunciar a sus derechos de sucesión, su hermano, el rey, le retiraba el título de duquesa de Palma.

			LOS ORTIZ ROCASOLANO


			En aquella ocasión, Leonor contó también entre sus invitadas con su prima Amanda (dos años y medio más pequeña) y su tía, Telma Ortiz, quien protagonizó un matrimonio fugaz con Jaime del Burgo, antes estrecho amigo de Letizia. Pero la distancia con ellas es un hecho desde que viven en Barcelona. Y aún mayor se presupone la que media con su otra prima, Carla (cinco años mayor), que vive en Aranjuez con su padre y su segunda pareja... desde el suicidio de su madre, Érika. Aquella tragedia (2007) marcó por completo a los Ortiz Rocasolano, que a partir de ese momento desaparecieron del foco mediático, y a la propia Letizia. Y en ella —antes aún que en la infanta Cristina—, está el origen de algunas de las desavenencias entre la madre de Leonor y el resto de la familia real. La obsesión de la reina por proteger a sus hijas de los medios guardaría alguna relación con el problema que acabó con la vida de su hermana pequeña. El acoso mediático, según testimonios de la familia, incidió en su muy vulnerable personalidad. Además, y sobre todo, la tragedia condujo a una particular ruptura con consecuencias, como fue la que se produjo entre el abogado David Rocasolano y su prima, la entonces princesa de Asturias. Rocasolano —hoy en residencia desconocida fuera de España— publicó un libro despechado (Adiós, princesa, 2013) en el que no sólo culpó a Letizia de la situación que desbordó a su hermana, sino que la acusó de haberse sometido a un aborto años atrás. Y esto —un asunto tabú, nunca confirmado por la Casa, desde luego— fue lo que, según la periodista Paloma García Pelayo, abrió su primer gran cisma con la conservadora reina Sofía («El engaño de Letizia», Look, 5 de abril de 2018).

			Pero para las fuentes consultadas cerca de la Casa, el foco de la tensión en la familia real sigue estando en la herencia «envenenada» que don Juan Carlos dejaba en manos de su hijo, y en el empeño de los nuevos reyes en hacer borrón y cuenta nueva de los años de Nóos y de Corinna, la amiga «entrañable» del anterior monarca. Un empeño particular en el caso de la reina, quien pese a «dejarse llevar» al principio por doña Sofía, chocó con la Casa «desde el primer día», «quiso cambiar las cosas de arriba abajo» y llevó más lejos la ruptura con el «monopolio» de sus hijas.

			Ajena a todo este confuso pasado, la princesa ve con frecuencia a su abuelo materno, Jesús Ortiz, y a su segunda mujer, Ana Togores. Pero, sobre todo, ha crecido junto a la abuela, Paloma Rocasolano —nexo de unión entre nietas—, a la que la reina Letizia ha integrado prácticamente en la vida familiar y a quien ha acudido para mostrar a sus hijas la vida de la gente... normal. Sobre todo desde su prejubilación, la antigua sindicalista ha sido la sustituta natural de doña Letizia en la casa cuando ésta ha debido viajar al extranjero. Ocasiones puntuales, en todo caso, dada la dedicación permanente y el estrecho control que su madre ejerce sobre la niña; algo que se hizo especialmente visible en el cóctel privado que se sirvió en el Palacio Real tras la ceremonia de entrega del Toisón de Oro. Hasta veinte niños de su edad —ganadores de las sucesivas ediciones del concurso «¿Qué es un rey para ti?»— fueron invitados a aquel acto a puerta cerrada, pero Leonor no tuvo oportunidad de hablar a solas con ellos. Si algo llamó la atención a los asistentes es que la reina no soltó de su mano a la heredera ni un solo momento.

			Todo un síntoma que permite presumir que la sucesora de la Corona tendrá en su adolescencia menos libertad de la que goza, por ejemplo, la princesa Catalina Amalia de Holanda. Porque a tenor de la entrevista que el rey de los Países Bajos dio en la televisión de su país con motivo de su cincuenta cumpleaños (abril de 2017), los escoltas de la heredera tienen licencia para no informar a los reales padres de las trastadas de la heredera. Según el soberano holandés, la princesa tiene que equivocarse y cometer errores para tomar conciencia de sus propias limitaciones: «Es bueno hacerlo, sin que llegue a ser de dominio público», declaraba Guillermo de Holanda (Monarquía Confidencial). Cuesta imaginar a Leonor con una cerveza en la mano a espaldas de sus padres. Y eso que su progenitor, el príncipe Felipe, sí lo hizo (José Antonio Alcina, Felipe VI, la formación de un rey, 2014), delante de doña Sofía, en una fiesta privada de la aristocracia y realeza europeas... a los trece años.


		

OEBPS/image/sello.jpg
PLAZA JANES





OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





